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			Margaret Thatcher

			
					¿Nacimiento? El 13 de octubre de 1925 en Grantham (Reino Unido)

					¿Muerte? El 8 de abril de 2013 en Londres

					¿Partido político? El Partido Conservador

					¿Principal aportación? El «thatcherismo» (nombre dado al conjunto de medidas económicas y políticas adoptadas por Margaret Thatcher) y la recuperación económica del Reino Unido

			

			Adorada por unos y criticada por otros, Margaret Thatcher es una importante figura política del siglo XX. Conocida por sus brutales declaraciones, por su densa cabellera y por sus pendientes de perlas, François Mitterrand (hombre de Estado francés, 1916-1996) la describe como una mujer con «los labios de Marilyn Monroe y los ojos de Calígula» («El otro legado de Maggie», en La voz de Galicia). 

			Entre 1979 y 1990 ocupa el puesto de primera ministra británica, convirtiéndose en la primera mujer en ejercer el cargo y en conservarlo durante tanto tiempo. Apodada la Dama de Hierro desde su discurso de 1976 contra la Unión Soviética, Margaret Thatcher demuestra a lo largo de toda su carrera una inflexibilidad feroz y una terquedad inusual. Al mismo tiempo, lidera una estricta política económica que se suele llamar thatcherismo. Esta implica la privatización de las empresas estatales, la limitación del poder sindical y la imposición de tasas preferenciales para las rentas altas. Medidas que, sin duda, propician el crecimiento económico, pero que en el plano social constituyen una verdadera catástrofe. Su controvertida personalidad se ve marcada especialmente por dos acontecimientos: la huelga de hambre de los republicanos irlandeses (marzo de 1981), abortada tras 172 días debido al silencio impasible de Thatcher, y la Guerra de las Malvinas (abril-junio de 1982), que le ofrece una victoria política, pero que es tristemente famosa por las graves pérdidas humanas que provoca. Pero, ¿quién fue realmente Margaret Thatcher?

		


		
			Biografía
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			Retrato de Margaret Thatcher de 1983.

			Una infancia estricta

			13 de octubre de 1925. Margaret Hilda Roberts nace en la pequeña tienda de comestibles de su padre, en Grantham. Le admirará durante toda su vida un éxito personal que solo se debe a sí mismo. Le enseña a ser perseverante, a rechazar la dejadez y a ser íntegra. En cambio, su relación con su madre, Beatriz, es muy distinta. Junto a su hermana mayor, pasa una infancia marcada por el metodismo, las clases de piano, la escuela privada y la misa de los domingos. 

			
				
					El metodismo

					El metodismo es un movimiento religioso que se desarrolla en Inglaterra en el siglo XVIII de la mano del predicador y teólogo John Wesley (1703-1791). Sus principios fundamentales son la devoción al cristianismo, hacer el bien y predicar la buena nueva. 

				

			

			El nacimiento de una vocación

			Margaret se apasiona por la política gracias a su padre. De hecho, este se convierte en concejal municipal en 1936 y se fija el objetivo de defender la causa de los pequeños comerciantes. Su lucha se hace eco entre la población, y se convierte en alcalde de Grantham en 1945. Por su parte, la joven se dedica a sus estudios y obtiene una beca para acudir al Somerville College de Oxford. Más tarde, se licencia en química y letras. Curiosa y ávida de conocimiento, le marca mucho Camino de servidumbre, un libro de Friedrich von Hayek dedicado al neoliberalismo económico del que extraerá muchas ideas.

			De las etapas iniciales a la creación de un icono

			El año 1959 no es solo la fecha que marca su entrada en el Parlamento, sino también la del retorno de los conservadores al poder. Este viento a favor le permite llegar al cargo de ministra de Educación en 1970. Su momento de gloria se perfila cuando sucede a Edward Heath (1916-2005) como líder del Partido Conservador en 1975. Asciende en el escalafón político y causa un gran revuelo en su propio partido cuando cuestiona algunos de sus fundamentos: la laxitud frente a los sindicatos, la eurofilia (posición favorable hacia la Unión Europea) o incluso el igualitarismo. 

			El 19 de enero de 1976, Margaret Thatcher habla en Londres. Pronuncia un agresivo discurso contra la Unión Soviética y el comunismo, que se extiende cada vez más. Según ella, los rusos «[...] ponen las armas antes que la mantequilla [...]» (Thatcher 1976). A raíz de este famoso y mordaz discurso contra la URSS, los medios de comunicación se refieren a ella como la Dama de Hierro. Acaba de nacer un icono. 

			Del thatcherismo a la Guerra de las Malvinas

			Margaret Thatcher se convierte en primera ministra en 1979, siendo así la primera mujer en ejercer el cargo. Lleva a cabo su programa económico comenzando por exigir un descenso de la contribución británica a Europa, una reivindicación que acabará obteniendo gracias a su insistencia. También pone en marcha una política deflacionista para darle más poder a la libra esterlina. 

			En marzo de 1981, Margaret Thatcher es puesta a prueba por primera vez: Bobby Sands (1954-1981), un prisionero republicano irlandés, comienza con sus compañeros una huelga de hambre para obtener la condición de preso político, a través de la cual quiere transmitir su deseo de obtener un mejor trato. Pero la Dama de Hierro no se doblega y hace oídos sordos a su petición. Bobby Sands muere el 5 de mayo durante su lucha y, poco después, otros nueve detenidos también perderán la vida. La huelga termina después de 172 días. 

			A partir de entonces, la popularidad de Margaret Thatcher cae en los sondeos debido a las posturas que adopta. Para remediarlo, decide hacer de la soberanía de las islas Malvinas su caballo de batalla. De hecho, estas islas situadas en el Atlántico Sur representan un punto estratégico, ya que constituyen una apertura hacia el continente antártico, aún inexplorado. La Dama de Hierro inicia una impresionante embestida para recuperarlas, con gran perjuicio para los argentinos, en abril de 1982. La batalla resulta extremadamente mortífera, ya que se lleva por delante la vida de 905 personas, incluyendo 255 británicos. 

			De las privatizaciones al rechazo

			La victoria de Margaret Thatcher contra los argentinos le permite salir reelegida y le ofrece a los conservadores su mejor resultado. En esa línea, Maggie decide privatizar 29 empresas estatales, lo que debilita significativamente al Estado. Sin embargo, esta medida permite estabilizar la economía: de hecho, la privatización de una empresa obliga a los nuevos propietarios a establecer una gestión rentable de la misma, algo que no ocurre con una empresa pública. Consecuentemente, esto atrae a los inversores extranjeros. Pero Margaret Thatcher contribuye sobre todo a la degeneración del sistema público al provocar un deterioro del sistema educativo y un aumento de la pobreza y de las desigualdades sociales. La Dama de Hierro está implementando una sociedad que propicia los privilegios.

			El poll tax (impuesto de capitación) que desea poner en práctica tendrá consecuencias letales para ella: el impuesto, considerado no igualitario por las clases populares, provoca disturbios. Entonces, Margaret se ve repudiada por su partido, y deja la política el 22 de noviembre de 1990.

			El deterioro de su salud

			Retirada de la política, Margaret Thatcher decide dedicarse a su fundación, que promueve el liberalismo en toda Europa. También da algunas conferencias hasta el 2002. Después, una serie de accidentes cerebrovasculares le obligan a retirarse de la vida pública. Sin embargo, reaparecerá en algunas ocasiones, como tras el fallecimiento de Ronald Reagan (hombre de Estado estadounidense, 1911-2004), al que conocía muy bien.

			Margaret Thatcher muere el 8 de abril de 2013 en Londres como consecuencia de un derrame cerebral. Aunque su política neoliberal permite que el país conozca su más largo período de prosperidad, también sume a la población en un verdadero derramamiento de sangre social. 

		


		
			Contexto

			Una economía muy enferma

			A mediados de los años cincuenta, el Reino Unido está en problemas. Después de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), su situación económica se deteriora de manera significativa. Está a la zaga en comparación con otros países: el crecimiento no llega al 3 %, mientras que sus vecinos europeos, como Francia y Alemania, disfrutan de un desarrollo del 5 %. Desde el final de la guerra, el Estado amplía sus competencias, gracias en parte a la nacionalización de los servicios y de los transportes, y en 1930 se establece un verdadero Estado de bienestar. Al hacerlo, los gastos del país crecen, algo que no arregla demasiado la situación.

			
				
					El Estado de bienestar 

					Esta concepción del Estado le ofrece una mayor posibilidad de intervención a este, sobre todo en áreas económicas y sociales. Esta forma de organizar la sociedad promete una mayor igualdad, porque practica la distribución de la riqueza. Es conocida en los países anglosajones como el Welfare State. 

				

			

			El orgullo herido

			En 1973, una crisis petrolífera provoca una fuerte inflación que alcanza el 25 %. Se trata de un verdadero terremoto para el Reino Unido, que tres años más tarde se encuentra en un túnel sin salida. La situación es tal que se ve obligado a llamar a la puerta del Fondo Monetario Internacional (FMI) en 1976. No es difícil imaginar la vergüenza que invade a un país que, poco antes, se jactaba de tener un sistema económico eficiente. Se le prestan cuatro mil millones de dólares con la condición sine qua non de que establezca una política deflacionista. Los sindicatos, que exigen un aumento salarial, ven entonces cómo el Gobierno rechaza sus pretensiones, lo que provoca el estallido de numerosas huelgas por todo el país.

			La unión contra el «socialismo rastrero» 

			Ante el considerable peso que han adquirido los sindicatos, Margaret Thatcher decide basar su campaña política en el «socialismo rastrero» que estos últimos practican. El Partido Conservador, representado por los tories, gana fácilmente las elecciones de 1975 con el 44 % de los votos, por delante del Partido Laborista. 

			Margaret Thatcher se convierte así en líder del partido en detrimento de Edward Heat, pero se mantiene en la oposición. Su victoria se debe más a un voto antisindical que a un verdadero respaldo de su programa económico. Esto no impide que, una vez instalada en el poder, decida redoblar los esfuerzos, realizando recortes presupuestarios, eliminando los beneficios complementarios relacionados a los salarios y aumentando las tasas de interés de los bancos para reducir la inflación.

			El invierno del descontento 

			En 1978-1979, el Reino Unido vive momentos caóticos. Los sindicatos toman al país como rehén en el famoso invierno del descontento. Este término, utilizado por primera vez por el dramaturgo inglés William Shakespeare (1564-1616) en su obra Ricardo III (1592-1593), es retomado por un columnista del diario The Sun para describir las consecuencias de la tentativa laborista de instaurar un límite del 5 % al aumento salarial.

			Ante esta medida, se multiplican las huelgas por todo el país y en todos los sectores. Se producen cortes de luz, así como escasez de alimentos. Muy a su pesar, los huelguistas le entregan las llaves del número 10 de Downing Street (residencia del primer ministro británico) a Margaret Thatcher. La población vota masivamente al Partido Conservador, y la Dama de Hierro se sitúa a la cabeza del país en 1979. 

			La aplicación de la revolución thatcheriana

			La Dama de Hierro no pierde ni un solo segundo y arremete contra el Estado de bienestar: en su opinión, este no hace más que crear vividores. Margaret Thatcher tiene una visión propia de las clases sociales. Según ella, las divisiones existentes deben convertirse en un motor para las clases desfavorecidas; las estima necesarias para que aprendan a superarse. También lidera una campaña para debilitar los Trade Union (sindicatos británicos), y regula sus procedimientos, en particular con la ley de 1982 para reprimir huelgas violentas. Para estimular la economía, concede a los individuos con altos ingresos un tipo impositivo preferencial: pasa del 83 % al 37 %. El thatcherismo está en marcha y experimentará un gran éxito en el plano económico. Sin embargo, habrá que esperar hasta 1990 para ver cómo la inflación récord del 16 % se reduce en dos tercios.

			En 1983, el balance del primer mandato de Thatcher es catastrófico: la producción está disminuyendo, el desempleo se ha disparado y el déficit público aumenta un poco más. Pero, como de costumbre, la Dama de Hierro sigue siendo intransigente y se niega a hacer concesiones: como le gusta decir, no hay otra alternativa. 

			Fighting for Argentina 

			El conflicto de las Malvinas se produce en el año 1982. Por un lado, el lado patriótico de la batalla hace las delicias de los británicos, y permitirá que Thatcher reconquiste las urnas y sea reelegida por cuatro años más al frente del poder. Por otra parte, este lado belicista crea divisiones dentro del Partido Conservador. Además, varios miembros del Gobierno dimiten para mostrar simbólicamente su descontento. 

			365 días de huelga 

			El Gobierno Thatcher, ya en su segunda legislatura, decide arremeter contra el sector minero. Al constatar que una veintena de explotaciones de este sector son deficitarias, decide cerrarlas. En términos de empleo, esta decisión provoca una verdadera hecatombe que lleva a una huelga, calificada de ilegal porque solo el 40 % de los mineros deciden unirse a ella, mientras que la ley exige un mínimo del 55 % para que un paro de trabajo sea considerado legítimo. A pesar de los violentos enfrentamientos entre las fuerzas de seguridad y los mineros, la Dama de Hierro se muestra tenaz. El respeto de la ley está por encima de todo. Se ponen en marcha planes para evitar una escasez de carbón e incluso se hace un llamamiento para que las personas que no pertenezcan a sindicatos transporten el mineral. 

			De marzo de 1984 a marzo

			Objetivo internacional 

			
			Desigualdades sociales aún más pronunciadas 
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